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F UNDACI O N




Queridos amigos,
Desde la Fundación Campocerrado queremos compartir con todos vosotros este ilusionante proyecto de los Cuadernos de Campo, que pretendemos convertir en uno de los ejes de actuación de la Fundación.
Siempre hemos explicado, desde que el proyecto de la Fundación Campocerrado empezó a tomar cuerpo, que nuestro objetivo es doble. Por un lado queremos acercar el campo a la ciudad para dar a conocer mejor la realidad del mundo rural, con todas sus complejidades y problemáticas, pero también con todas sus motivaciones y satisfacciones. Por otro lado, en un tornaviaje imprescindible, queremos acercar la ciudad al campo a través de la educación y la cultura, fomentando diferentes opciones y alternativas que, por la dispersión de la población rural no llegan a todos.
Creemos que es fundamental mejorar la visibilidad del mundo rural en la gran ciudad, alejándola de los tópicos. El mundo rural no es un parque temático para los urbanitas de fin de semana sino una sociedad compleja. Necesitamos conseguir que se conozcan sus diferentes realidades y también la importancia que tiene su pervivencia para el resto de la población y para el medio ambiente.
Es necesario que comprendamos la relevancia que tiene conseguir consolidar un modelo socioeconómico y cultural sostenible en el tiempo. Un modelo que permita a la población vivir de su trabajo, con la dignidad que merecen y con un futuro para las próximas generaciones. Después de décadas de enorme descapitalización del sector debido a los bajos precios de sus productos hay poco margen para invertir en innovación y en seguir mejorando sistemas productivos y hacerlos más sostenibles. A esto hay que añadir un cierto desprecio por una parte de la sociedad urbana que extrañamente parece que ha dado por supuesto que los alimentos llegan solos a los estantes de los supermercados. Por si esto fuera poco, además también los responsabiliza de problemas medioambientales como el exceso de consumo de agua, la contaminación o el maltrato animal. Si a esto añadimos la jubilación de las generaciones de mayor edad y la percepción de falta de futuro por parte de los jóvenes, parece imposible el sostenimiento del modelo actual.
Pero lo que no se puede plantear es que ese modelo siga “vivo” desde la falta de realidad medioambiental y basado en las subvenciones que eliminan de raíz la libertad e independencia de dicha población. Y hablamos de libertad con mayúsculas, ya que si la población depende de la “generosidad arbitraria” en forma de subvenciones, su libertad se verá mermada sensiblemente. 
Tampoco es ni justo ni razonable culpar únicamente a los modelos rurales actuales como responsables del cambio climático, y menos desde luego hacerlo desde la gran ciudad. Si utilizamos los múltiples datos disponibles de una manera honesta vemos que esto no es así. Hay mucha utilización torticera de la información, manejada siempre en una dirección clara que parece perseguir una suerte de cambio o ingeniería social entorno al mundo rural. Pero debemos coger la información en su conjunto, no de manera sectaria e interesada. 

Es cierto que siempre hay métodos y sistemas que se pueden mejorar, cosa sobre la que el mundo rural lleva trabajando desde tiempo inmemorial, pero no olvidemos que en muchos casos las actividades desarrolladas que han tenido un impacto medioambientalmente negativo son consecuencia de políticas impulsadas desde los diferentes gobiernos a lo largo del tiempo. Es preciso recordar que muchos de los ecosistemas que queremos preservar han llegado a nuestros días gracias a la intervención del ser humano, y muy especialmente de la población residente en el mundo rural, que generación tras generación han luchado para mantener todo ese legado como muestra de su forma de vida y como apuesta por su futuro.
En estos momentos de cambio vertiginoso a todos los niveles, hay demasiados factores externos intentando introducir reformas radicales en nombre de la llamada crisis climática. Las diferentes agendas políticas como el denominado desarrollo sostenible y la agenda 2030, y las tendencias sociales dominantes, parecen querer implantar dichos cambios en el mundo rural sin tener en cuenta la realidad del mismo, y en muchas ocasiones desde un desconocimiento absoluto de sus necesidades, inquietudes y preocupaciones.

Debemos ser conscientes que los países necesitan por muchas razones que el mundo rural siga vivo. Como mínimo, egoístamente, necesitamos asegurarnos el suministro alimentario, con la máxima seguridad alimentaria y a un precio razonable. 
Pero también necesitamos que los diferentes medios naturales se mantengan en las mejores condiciones medioambientales posibles. Y para todo ello necesitamos que exista una relación con población rural que sostenga todo aquello. La naturaleza, tal y como la entendemos, ha llegado a nuestros días gracias a la interacción con el ser humano con el que ha convivido a lo largo de los siglos. Esta no se puede simplemente abandonar sin ningún criterio pensando que recuperará un idílico mundo perdido que no ha existido hace milenios y0 no necesariamente será bueno, no al menos para el ser humano.
De todas estas reflexiones ha surgido la idea de los Cuadernos de Campo. Como hemos comentado, pretendemos ayudar a dar visibilidad a ese mundo rural aportando nuestro granito de arena para intentar enfocar el debate lejos de las modas y tendencias sociales o políticas. Nuestro compromiso es colaborar con personas de todos los perfiles científicos y técnicos, expertos en el mundo rural, en educación, sanidad, población, transporte, cultura, sociología, tecnología, costumbres y tradiciones, etc para poder exponer los problemas y las posibles soluciones. Sería presuntuoso por nuestra parte pretender tener las soluciones para los múltiples problemas que afronta el mundo rural, por otro lado diferentes en cada región pero muy similares en su fondo. Queremos dar voz a diferentes opiniones con la idea de fomentar el debate, evitando extremos que puedan estar alejados de la realidad.
Esperamos que este proyecto sea de vuestro interés y que podamos contar con vuestro apoyo.

